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  La fiesta con mis ex novios


   


  Y para no hacerles el cuento demasiado largo, ahí estaba yo enfrente de ese genio que me había prometido tres deseos.


  Hubiera podido pedir sabiduría… o dinero… o que se acabara el hambre en el mundo.


  Pero mi primer deseo fue muy diferente.


  —Quiero una fiesta con mis dos exes, Felipe y Antonio.


  —¿Y cómo qué tipo de fiesta? —me preguntó el genio, más por motivos logísticos, imagino, que por morbosa curiosidad.


  —Una que va a acabar muy pero muy alocada —dije yo mordiéndome el labio.


  Hubo que escribir algunas especificaciones. Si una va a gastarse uno de sus tres deseos, hay que asegurarse de que todo esté exactamente como una quiere.


  Así que aparecí yo en este lugar que era una combinación como entre especie de club nocturno, discoteca de los años setenta a lo John Travolta y tienda de jeque árabe.


  Era una tienda enorme al estilo de los nómadas árabes, como las que se ven en las películas del desierto, pero con el piso ese de mosaicos de colores que se encienden cuando una baila sobre ellos. Siempre había querido una de esas bolas de espejos colgada del techo, girando y echando brillos (¿qué? Muy mi deseo mágico ¿no? Cuando ustedes encuentren la botella, ya podrán pedir lo que quieran).


  Al lado de mi super pista de baile estaba la banda de 25 músicos, vestidos muy elegantes con sus trajes blancos y su corbata negra. Tocaban de todo: rock, pop, salsa, bachata, música clásica y hasta banda, mariachi y rap. Una verdadera maravilla.


  Yo llevaba un vestido negro muy pero muy cortito. La falda tenía dos temerarias aperturas en cada pierna que subían casi hasta la cadera y la parte de arriba llevaba un tremendo escote que dejaba ver mis senos casi hasta mis pezones.


  Por supuesto que parte del deseo había sido un mantenimiento de cuerpo completo. Tenía yo otra vez el cuerpo que había tenido a los veinte años: todo firme y en su lugar; los senos prominentes, firmes y con los pezones duros, parados y mirando hacia arriba; el estómago totalmente plano; el sexo rasurado y suave y las piernas firmes, llenas de músculos, bronceadas y muy suavecitas al tacto. Llevaba otra vez el cabello largo hasta la altura de mi cintura, que dicho sea de paso, estaba de infarto. Tenía otra vez el cuerpo en forma de guitarra y me sentía tan bien que hubiera podido correr los cien metros planos en las olimpiadas.


  Debajo de aquel escandaloso vestido que le hubiera dado un ataque cardiaco a mi mamá (o a la mojigata de mi hermana) llevaba yo una tanguita blanca y unas medias con liguero negras, pero no llevaba sostén. Había preferido disfrutar de mis nuevos y firme senos y dejarlos solamente cubiertos por la delgada tela del casi transparente vestido negro. Tenía las tetas tan duras que hasta me dolían un poco y cuando me miré al espejo pude ver, no solamente mis duros pezones presionando contra la tela del vestido, sino este cuerpo de ensueño que estaba mejor que nunca ¡Qué buena me había dejado el genio de la lámpara! Felipe y Antonio se iban a morir en cuanto me vieran.


  Y hablando de ellos, se aparecieron en el centro de mi tienda árabe (sí, sobre la famosa pista de baile) justo en aquel momento.


  Venían justo como los había pedido. Con diez años menos, traían otra vez el físico de cuando tenían veinte añitos. Felipe venía en un brevísimo traje de baño de azul oscuro a través del cual se le veía ese paquete de ensueño que tanto había extrañado y que tanto había recordado en todas mis solitarias noches de fantasías. Traía otra vez el cabello largo hasta los hombros y de su cuello colgaba aquella cadenita de plata que le había dado cuando éramos novios. Se veía tal cual como si acabara de salir de la alberca de la universidad, después de haberse ganado otra medalla con el equipo de la escuela.


  Antonio, siempre el intelectual, venía vestido con traje azul oscuro y una inmaculada camisa blanca, rematada con una corbata negra, y también se veía muy bien. Sus zapatos negros brillaban como un sol. Traía el cabello corto, venía perfectamente bien rasurado y traía esos lentes que tanto me habían gustado cuando lo conocí. Venía delgado y fuerte, como me gustaba a mí recordarlo.


  Nunca se habían conocido y nunca me habían oído hablar uno del otro, pero ahora que estaban aquí parecía que ya hasta eran amigos y charlaban tranquilamente, como si estar aquí fuera de lo más natural. Me puse triste cuando pensé que quizás no eran dos personas reales, sino dos “clones mágicos” fabricados por el genio para cumplirme mi fantasía. Es más, ni siquiera eran las personas que habían sido hace diez años; eran sólo una idealización de lo que yo hubiera querido que fueran hacía diez años. ¡Pero qué diablos! ¡Qué importaba! Me servían para vivir una noche (o una semana) llena de fantasías y de deseos satisfechos.


  —Hola, chicos, qué milagro —les dije mientras me acercaba lentamente a ellos, contorneando mis caderas y mordiéndome, otra vez, el labio de abajo. Ambos me miraron llenos de deseo.


  —Hola, nena —me dijo Felipe, poniendo su mano sobre mi cadera y besando mi mejilla.


  —Hola, preciosa… —dijo Antonio, detrás de mí, colocando la palma de su mano sobre mi espalda descubierta (se sentía deliciosamente fría) y besando mi cuello.


  Ninguno de los dos se sentía celoso.


  Justo en ese momento, el grupo comenzó a tocar mi canción favorita y los tres comenzamos a bailar lentamente, sin decir nada.


  Ambos se pegaron a mi cuerpo, Felipe por adelante y Antonio por detrás. ¡Qué bien se sentían! Podía sentir la erección de Felipe contra mi pubis, colocando una manchita de humedad sobre la falda de mi vestido y podía sentir sus fuertes pectorales pegándose contra mis tetas. Tenía sus dos manos sobre mi cintura mientras bailábamos y nuestros labios casi se tocaban. Antonio estaba atrás de mí. Sus manos, también sobre mi cintura, estaban encima de las de Felipe y yo podía sentir su duro sexo contra mi trasero a través de su elegante traje y mi apretada falda. Al mismo tiempo, podía sentir sus labios rozar seductoramente mi cuello.


  ¿No iríamos demasiado aprisa?


  Como contestando a mi pregunta, aparecimos mágicamente de pronto, los tres, sentados a la mesa.


  Creo que mi idea de bajar el ritmo un poco nos había puesto aquí. Frente a nosotros estaban todos mis platillos favoritos: una crema de espárragos justo a la temperatura adecuada; langosta, una gran ensalada… y un enorme pastel de chocolate. No sabía ya si comer o si dedicarme a seducir a mis dos bombones, pero finalmente me imaginé que tenía tiempo para todo.


  Una guapísima mesera nos sirvió la sopa y se fue. Ninguno de los dos le dedicó siquiera una mirada. Yo era la única mujer para ellos. Era como hacía muchísimos años; antes de las infidelidades y de las mentiras.


  Charlamos un poco de todo y de nada. Reímos como tontos, y mientras me limpiaba las lágrimas de la risa pensé que hacía mucho tiempo que no reía así; que ahora había descubierto que lo había olvidado o perdido hacía muchísimos años, y que recuperarlo ahora era delicioso. Los platos de la sopa se esfumaron como por arte de magia cuando yo terminé y de pronto nuestros platos de langosta aparecieron frente a nosotros, listos para ser devorados.


  Comí por primera vez en años sin preocuparme de engordar, sin angustiarme de la cuenta del restorán ni de mi presupuesto mensual y sin que me importara cómo me veían los de la mesa de al lado. Estaba gozando todas las sensaciones; cada aroma, cada nota musical, cada sonido y cada sabor; toda la experiencia era una fiesta de mis sentidos.


  Cuando terminamos, apareció el decadente pastel de chocolate, cubierto de una gruesa capa de betún del mismo sabor.


  Felipe tomó un poco del betún con su dedo índice y lo puso en mi boca. Yo me dediqué a chupar ese dedo como si fuera su pene, mientras lo miraba fijamente a los ojos. Al mismo tiempo podía sentir la mano de Antonio subiendo lentamente por mi pierna y sus labios, besando mi cuello.


  Felipe sacó su dedo de mi boca y me besó en los labios y sus besos me supieron justo como los recordaba. Su mano derecha se fue uno de mis senos y a través de la delgada tela de mi vestido, pellizcó uno de mis pezones que estaban perfectamente visibles. Antonio, mientras tanto, no perdía el tiempo: seguía besando mi cuello y después de un momento tomó la parte superior de mi vestido y de un tirón me lo bajó hasta la cintura. Mis senos firmes y bronceados quedaron descubiertos. De reojo, pude ver a la mesera que nos veía con cara de deseo, mientras seguíamos acariciándonos en la mesa, pero decidí que yo iba a tener estos dos muñecos solo para mí en esta ocasión.


  Como pudimos, nos pusimos de pie y Felipe siguió besándome la boca, mientras Antonio, aún detrás de mí, siguió jalando mi vestido hacia abajo hasta que me lo sacó por los pies. Estaba cubierta solamente por una tanguita y mis medias con liguero. Mientras Antonio se incorporaba para seguir besándome el cuello y pegar su sexo contra mis nalgas, yo simplemente le bajé el traje de baño a Felipe, que quedó totalmente desnudo frente a mí. Ya estaba bien empalmado, con esa pija dura y grande que tanto añoraba. Iba totalmente depilado, lo que le hacía verse aún más grande.


  Me iba a hincar a chupar esa enorme pija deliciosa cuando tuve otra idea. Con un genio mágico podía hacer todo esto más interesante. ¿Por qué conformarse con un simple salón de fiestas?


  Aparecimos los tres, desnudos, dentro de un hermoso lago, a media tarde. Los rayos del sol caían deliciosos sobre nuestros cuerpos. El agua no estaba demasiado fría ni demasiado caliente. Estaba tan clara que al bajar la vista pude ver la fina arena del lago bajo mis pies… y también esa enorme verga firme de Felipe que aún me estaba esperando. Me acerqué a él y la puse entre mis piernas, que cerré, mientras lo abrazaba y le besaba en los labios. Él comenzó a mover ese miembro enorme entre mis piernas, frotándolo contra la entrada de mi vulva. Antonio, también desnudo, se pegó a mí por detrás, puso su pija contra mis nalgas y comenzó a frotarla ahí, mientras besaba mi cuello. Sus manos viajaron al frente y se apropiaron de mis senos, que apretaron, antes de pellizcar mis pezones, mientras Felipe, que estaba al frente, ponía las suyas sobre mis nalgas, para pegarme más a él. ¡Ahora sí estaba mejor la cosa! ¡Éste sí que era un deseo mágico!


  Después de un rato decidí que tenía muy desatendido a Antonio y aunque fuera solamente un ente mágico, yo no quería ser descortés, así que me di la vuelta para abrazarlo y besarlo por primera vez en la boca. Estaba tan guapo y tan atento como lo había sido en los primeros años de nuestro matrimonio. ¡Y qué rica erección traía! Como no se la había visto ya en los últimos años.


  Tomé las manos de los dos y los llevé fuera del agua, hasta la orilla de aquel lago, que parecía más la playa de algún tranquilo océano. La arena se sentía tibia en nuestros pies pero no estaba demasiado caliente. Nos hincamos los tres sobre la arena, a la orilla del agua y yo me llevé a la boca ese palo delicioso de Antonio. Comencé a chuparlo despacio mientras él gemía en voz baja, con jadeos que me excitaban mucho. Antonio no tenía un cuerpo tan bien formado como el de Felipe, que había competido tantos años con el equipo de natación cuando estábamos en la universidad, pero en tamaño y grosor de miembro, no le pedía nada, ni a Felipe ni a nadie.


  Yo estaba tomándome esas primeras gotitas de semen que estaban saliendo de aquel miembro tan excitado, cuando sentí que Felipe se acomodaba detrás de mí. Me separó las piernas y así como estaba, entró en mí. Yo estaba tan húmeda que él pudo entrar de un solo golpe y de pronto tenía toda la verga de Felipe hasta el fondo de mi coño, mientras él me cogía de perrito y yo seguía chupándole el palo a Antonio.


  Tal y como era su estilo, no pasó mucho tiempo antes de que Felipe me diera una nalgada, y después otra del otro lado, las que me pusieron a mil. Con mis manos sobre la cadera de Antonio, yo me movía al mismo ritmo que Felipe, con mi cadera encontrándolo cada vez que él se clavaba en mí, hablándome sucio como me gustaba, diciéndome que yo era su puta y que le encantaba cogerme y correrse dentro de mi pucha.


  Yo me había sacado el miembro de Antonio de la boca y cómo podía, estaba incorporándome, escalando poco a poco su cuerpo para besarlo en la boca, cuando me vine, con la vara de Felipe clavada dentro mi coño. Gimiendo, mordí suavemente los pezones de Antonio mientras sentía mi pucha tener fuertes espasmos sobre el miembro de Felipe. Normalmente para este momento, Felipe ya se hubiera corrido dentro mío, pero aún no lo había hecho. Quizás era parte del mismo deseo mágico. Finalmente llegué a la boca de Antonio y lo besé, mientras Felipe seguía bombeándose dentro mío. Podría sentir las manos de Felipe en mis tetas, pellizcándome los pezones y las manos de Antonio en mi clítoris, acariciándome y frotándome mientras me besaba en la boca. No pude más y en un momento más volví a correrme de manera deliciosa y entonces les dije a los dos que necesitaba un momento para recuperarme.


  Nos tendimos sobre una gran sábana de seda azul que estaba sobre el pasto, un poco más alejada del lago, bajo un árbol enorme. Nunca me ha gustado mucho acostarme en el pasto. El irregular piso del campo siempre me incomoda, pero este lugar se sentía tan acolchonado como una gran cama matrimonial. Ese genio sí que sabía hacer las cosas.


  Tenía a cada uno de mis exnovios a cada lado y ambos estaban aún duros y erectos. Qué delicia para una chica como yo. Sonriendo y sin decir palabra, estiré mis manos para tomar cada una de esas pijas y comencé a masturbarlas, lentamente, mientras ellos se acercaban a mí para llenarme de besos las mejillas, el cuello, la nuca y después, poco a poco, comenzaron a bajar sobre mi cuerpo. Comenzaron a besar y a lamer mis senos, cada uno de cada lado y en un momento los tenía a ambos chupándome un pezón. Los mordían, lamían, chupaban y acariciaban con sus lenguas. Nunca había sentido los dos pezones chupados al mismo tiempo (nunca antes había estado con dos hombres) y la sensación me estaba volviendo loca, así que decidí tenerlos así durante un buen rato. Me encantaba sentir dos bocas en mis senos. Antes de que pasara mucho tiempo pude sentir sus manos explorando mi sexo y entonces abrí mis piernas. Uno de ellos me penetró con un dedo, mientras el otro se dedicaba a jugar con mi clítoris. Sonriendo y gimiendo, simplemente me dejé hacer. Ellos seguían trabajando mis pezones cuando de pronto sentí dos dedos dentro de mi vagina, tratando de entrar lo más profundamente que podían, y también, separándose dentro de mí. Al mismo tiempo, el ritmo del dedo que vibraba en mi clítoris se aceleró, como si pudiera leer mi mente. Estaba lista para correrme nuevamente y lo hice, gimiendo el nombre de ambos. Yo seguía con mis manos en sus empalmadas vergas, pero ya no los estaba masturbando. Todos sus cuidados habían hecho que mis manos perdieran el ritmo y solamente las estaba abrazando con mis dedos. Las dos estaban empapadas y ahora no sabía a cuál de los dos quería sentir dentro mío. Ambos se acercaron para besarme en la boca y estuve besándolos a ambos un buen rato.


  Después de un momento, decidí que quería a Antonio dentro mío, ya que Felipe ya había tenido su oportunidad. Lo empujé suavemente para acostarlo boca arriba sobre esa sábana de seda. Él estaba tan duro que su palo apuntaba hacia el cielo. Estaba rojo y podía verle claramente las venas, así como algunas gotitas claras deslizándose hacia abajo, desde la punta. Tenía una gran tentación de chupársela otra vez, pero ya había tomado mi decisión. Riendo, me senté sobre él y poquito a poquito me lo fui metiendo mientras él cerraba los ojos, repitiendo mi nombre. Qué rico era tenerlo tan caliente por mí. Cuando llegó al fondo, comencé a moverme lentamente. Primero en círculos. Luego de atrás hacia delante y también de arriba hacia abajo, mientras mi exmarido se dejaba hacer y gemía suavemente mi nombre. Mi otro amante, ni tardo ni perezoso, se me pegó por detrás y pronto pude sentir uno de sus dedos explorando mi ano. Normalmente para mí es un poco difícil relajarme y disfrutar el sexo anal, pero en este lugar mágico todo parecía progresar de maravilla. Me sentía lubricada y relajada en mi puerta trasera y pronto pude sentir dos dedos allí atrás, mientras yo seguía cabalgando deliciosamente a Antonio.


  Entonces Felipe se pegó totalmente a mí por atrás y me separó las nalgas con las manos. Un momento después pude sentir la cabeza de su gran miembro empujando suavemente en mi ano. Entró como si fuera de mantequilla, suavemente, y pude sentirlo hasta el fondo. Dejé salir un profundo gemido, largo y fuerte. Nunca había sentido tanto placer en la parte de atrás, pero en esta ocasión se sentía como algo… mágico. Podía sentir a ambos hombres, separados por una ligera pared de carne, perforándome, haciéndome suya. Me sentía tremendamente femenina. Las manos de los chicos viajaban por todo mi cuerpo, tocando, pellizcando, acariciando mis senos, mis nalgas, mi sexo, mi clítoris. Felipe me besaba por atrás, de nuevo en el cuello y la nuca mientras me susurraba de nuevo al oído todas esas cosas sucias que me había encantado escuchar cuando éramos novios, antes de que yo me casara con Antonio.


  Mi cuerpo comenzó a temblar involuntariamente y supe que estaba a punto de correrme nuevamente.


  Instintivamente, me incliné un poco y puse mis manos sobre el pecho de Antonio, apretando los dientes y gimiendo el nombre de ambos. Los dos se esmeraron en darme un final de fotografía con unos últimos movimientos fuertes y llenos de entusiasmo y entonces me corrí, gritando. No había nadie que pudiera oírme o que pudiera quejarse del escándalo y era liberador poder gritar mi placer a los cuatro vientos.


  Me dejé caer de nuevo sobre aquella gran sábana, pero ya no estábamos en el bosque. Estábamos los tres acostados en una enorme cama dentro de lo que parecía ser un lujoso cuarto de hotel, con grandes ventanales a través de los cuales podía verse toda la ciudad por la noche. Me pregunté qué ciudad sería aquella y dónde estaríamos.


  —¿Cómo va el deseo? —me preguntó una voz en mi mente, que al parecer, ninguno de mis dos amantes, que seguían llenándome el cuerpo de besos, pudo escuchar.


  —¡Estupendo! —pensé yo—. ¿Cuánto tiempo me queda con estos dos muñecos?


  —Todo el que quieras —dijo el genio, de nuevo dentro de mi cabeza, riendo—. Que yo recuerde, no le pusimos un tiempo límite al evento. Así que puede durar lo que tú gustes. ¿Una semana? ¿Diez años? Tú decides. El tiempo para mí no significa nada.


  —Maravilloso, genio. —pensé yo—. Eres simplemente… genial.


  Escuché su carcajada, desvaneciéndose poco a poco en mi cabeza. ¿Qué podía decir? No estaba yo muy inspirada con las palabras y tampoco iba a perder tiempo encontrando las mejores. No cuando tenía a dos hombres aún hambrientos por mis caricias, recorriéndome el cuerpo a besos.


  ¿A dónde podríamos ir ahora?, me pregunté. Sonriendo, pensé que sin ningún tipo de límites y con los dos mejores amantes que había tenido en toda mi vida a mi disposición, seguramente podría inventarme algo interesante…




  La cámara escondida


   


  El loco de Ramiro, el chico con el que compartía el departamento, se creía muy inteligente y había instalado una cámara oculta en mi cuarto. Justo debajo de mi espejo.


  El pobrecillo no sabía que había muchas formas de detectar su cámara. Si apagaba las luces del cuarto y luego alumbraba con una lámpara, se podía ver el puntito reflejante del lente de la cámara que brillaba en la oscuridad. También, una rápida inspección en mi computadora mostrando todos los dispositivos inalámbricos dentro del departamento me decía que la cámara estaba ahí.


  Pero él no sabía nada de esas cosas. Se había conformado con pagarle un dineral a un amigo común para que instalara la dichosa camarita, ahí, justo en mi cuarto, cuando yo me había ido de vacaciones.


  ¡Pero Ramiro no sabía que apenas unos días antes yo le había pagado más dinero al mismo amigo para que me instalara a mí una cámara en el cuarto de él! ¿Qué puedo decir? El Ramirito estaba más bueno que el pan y yo tenía ganas de verlo desnudo al salir de la regadera o mientras se vestía. Siempre he sido muy caliente y Ramiro no ayudaba: entrenaba pesas y crossfit en el gimnasio seis días a la semana y además hacía el triatlón. Eso sí, en la escuela iba de la fregada, pero con ese cuerpito bronceado y bien formado, con esas nalguitas firmes y ese paquetote que se adivinaba en sus pants…. Pues tú ya me entenderás.


  Y cómo dice el dicho, como con dinero baila el perro, pues nuestro amigo común había venido a decirme que yo también estaba siendo monitoreada en mi cuarto.


  Pero no me importó. Como ya aclaré, Ramiro estaba más bueno que el pan y si yo había pagado por poner una cámara en su cuarto para verlo desnudo, ahora me sentía muy halagada de que él hubiera hecho lo mismo conmigo.


  ¡Qué par de imbéciles éramos! Pues… si nos gustábamos tanto, ¿Por qué simplemente no nos lo decíamos y nos dábamos gusto? Ay, pero es que Ramiro era tan orgulloso que no me iba a confesar que yo le gustaba. A él le gustaba que las chicas le rogaran. Y a mí… me gustaba que los chicos me rogaran a mí, así que… estábamos jodidos.


  Yo ya había puesto mi laptop en mi escritorio y me había animado a espiarlo un par de veces, pero aún no había corrido con la suerte de verlo desnudo. Entre que yo apagaba la cámara después de algunos instantes por vergüenza y entre que él no pasaba mucho tiempo en el departamento, se me habían ido las semanas sin aprovechar bien mi inversión. Eso sí, si lo había visto en esas pequeñas trusas que usaba y más curiosidad me había dado.


  Pero ahora que yo sabía que él me había puesto una cámara a mí, ahora sí que pensaba vengarme y verlo todo y verlo bien.


  Tenía mi plan muy bien formulado: pondría mi laptop viendo hacia mí, de espaldas hacia el espejo de mi cuarto y la cámara de Ramiro. Así podría verlo viéndome, sin que él se diera cuenta. Me imaginaba que si lo calentaba bastante, se daría gusto haciéndose una paja mientras me veía desnuda y así, yo podría verlo mientras él le “estiraba el cuello al ganso”. Y por lo que me imaginaba, era un ganso bastante grande.


  Como ya llevábamos tiempo viviendo juntos, ya me había tocado verlo llegar después de correr los sábados por la mañana y se me había hecho agua la boca mirándole aquel paquetote que se le hacía bulto en los shorts para correr justo antes de meterse a bañar. Y me preguntaba si es que traía una erección o si es que así de grande era. Pero muy pronto lo iba a saber.


  —¿No vas a salir hoy con tus amigas? —le pregunté muy casual un viernes por la noche, mientras ambos cenábamos cereal con leche. No hay nada como el presupuesto de dos jóvenes yendo a la universidad para degustar grandes creaciones culinarias los viernes por la noche.


  —No. Estoy cansado. Hoy me voy a quedar. ¿Y tú, no vas a salir a bailar o algo? —me preguntó él a mí.


  —No. Yo tampoco tengo ganas de salir, así que me voy a ir a ver una peli romántica y luego me voy a ir a dormir temprano —le dije, medio fingiendo un bostezo y un estirón.


  —Bueno, pues buenas noches —me dijo él. Me dio un beso en la mejilla y casi corrió a su cuarto. Yo estaba segura de que había corrido para ir a revisar la cámara en su cuarto.


  Sonriendo, yo caminé despacio al mío. Entré a mi recámara y abrí la laptop, que ya tenía todo listo. En la pantalla de mi computadora podía ver a Ramiro en su cuarto, revisando su computadora para verme, sin saber que yo lo veía a él. ¡Uy! Y el show que le iba a dar, pensé, mientras revisaba por enésima vez que la pantalla de mi computadora no fuera visible desde su cámara. Y… a su vez… el show que él, sin saberlo, me iba a dar a mí, pensé también, casi soltando la carcajada.


  Entré un momento al baño para arreglarme, aunque ya lo tenía todo preparado. Quería verme espectacular. Soy una chica bajita, que le llega a Ramiro a la altura de la nariz. No soy delgada, pero tampoco soy gorda. Me gusta pensar que soy, más bien, una chica llena de curvas. Llevo mi cabello castaño corto, a la altura del cuello. Tengo los senos grandes y las aureolas oscuras y grandes, coronadas con pezones largos y gordos. Tengo las nalgas de muy buen tamaño y además, firmes, y más de uno ha recibido grandes cachetadas cuando ha caído en la tentación de agarrármelas, y también tengo unas piernas bastante llenitas que había depilado y exfoliado especialmente para la ocasión. También, para la memorable ocasión, me había depilado mi vello púbico en forma de un corazoncito (pinches corazoncitos, nunca quedan bien. Pero el esfuerzo estaba hecho y no lo iba yo a desperdiciar).


  Había tenido muchas ganas de ponerme algo audaz, como un disfraz de bailarina árabe o un disfraz de sirvienta francesa, pero eso hubiera sido demasiado obvio, así que tuve que optar por algo que pareciera que me estaba poniendo para mí, no para un show para mi compañero de cuarto. Había optado por una pequeña tanga rosa y un baby doll del mismo color transparente que hacía que mis senos y mis pezones resaltaran aún más que en mi ropa normal.


  Salí del baño y admiré mi cuerpo en el espejo. Sí. En ese mismo espejo de la cámara. Estaba realmente excitada y de verdad me gustaba verme así vestida en el cuarto, pero también me excitaba saber que Ramiro me estaba viendo, como si estuviera parado frente a mí.


  Me acaricié los senos y me pellizque los pezones que ya estaban bastante parados, mientras movía mi cadera lentamente, como bailando. Me acaricié la parte interior de las piernas y el cuello y la nuca, mientras me seguía admirando al espejo y seguía bailando… tanto para él, como para mí.


  Me giré en el espejo y me alcé un poco el pequeño camisón para verme las nalgas, firmes y grandes y cuando me puse de frente de nuevo, tuve por fin mi recompensa. En la pantalla de mi computadora, pude ver a Ramiro, totalmente desnudo, echado sobre su cama, masturbándose. Era rápido el muchacho. Sostenía en su mano derecha una polla gigante, roja y que ya tenía la punta brillante por las gotitas de líquido que estaba sacando, mientras la mano de mi compañero de cuarto subía y bajaba lentamente por toda la longitud de ese gran palo.


  Yo me sentía las tetas y los pezones tan duros que me dolían y me sentía hinchada y húmeda entre las piernas. Así, aún de pie, cerré mis piernas y las apreté y mi mano derecha viajó a mi coño, para apretarlo. ¡Qué caliente me había puesto verle la pija a Ramiro! Y lo veía por primera vez, totalmente desnudo, echado sobre su cama. Tenía todo el cuerpo de acero. Los pectorales, los hombros y los músculos de los brazos. Todo él parecía Tarzán. Me moría de ganas de verle las piernas, cubiertas por la sábana de la cama y pude darme gusto cuando al cabo de un momento, pateó la sábana al piso para quedar totalmente libre.


  Yo estaba a mil. Me fui alzando lentamente el camisón sin dejar de bailar, me lo pasé por encima de la cabeza y finalmente lo dejé caer al piso. Tanto para su placer, como para el mío, tomé mis tetas desnudas en las manos y mis dedos pellizcaron y jalaron mis pezones, mientras separaba las piernas y seguía bailando.


  Tengo los senos lo suficientemente grandes para besarme los pezones, si estiro bastante el cuello, y sé que eso les encanta a los hombres, así que ¿por qué no? A riesgo de romperme el cuello me estiré y alzando mis senos con las manos, me besé los pezones y también los lamí lentamente, mirándome al espejo y mirando como el pobrecillo de Ramiro casi se corre de la emoción.


  Después de un momento, mis manos viajaron a los nudos de los listones de la tanga, en los costados de mi cintura y con movimientos lentos y coquetos, mordiéndome los labios, jalé ambos listones. Después dejé caer la tanga al piso. No cayó inmediatamente. Estaba atorada entre mis piernas y también entre mis dos nalgas. Tuve que bailar un poco y después, ponerme de espaldas y separarme con las manos las nalgas para que finalmente cayera después de algunas sacudidas de cadera.


  Cuando volví a ver la pantalla de la computadora, Ramiro estaba aún más emocionado que antes. Su polla se veía más grande, más roja y más brillante y los movimientos de su mano eran aún más rápido. Se veía a punto de terminar. ¡Ay, no! ¡Y yo apenas iba empezando! ¿Cómo decirle que se detuviera un poco, que me esperara?


  En un ataque de pánico, corrí al baño. Sé que es una idea ridícula, pero tenía ganas de que nos viniéramos juntos o de que por lo menos, pudiera yo correrme antes de que él lo hiciera. Si él se venía y se giraba para dormirse, me iba a quedar, entonces sí, totalmente sola y emocionada por nada. Estuve un rato pensando en el baño, pero no se me ocurrió nada.


  Salí después de algunos instantes y cuando miré discretamente a la pantalla, noté que Ramiro se había detenido y ya no estaba tan hinchado, pero aún me estaba esperando. Su mano se movía aun sobre esa verga deliciosa, pero mucho más lento. ¡Perfecto! Ahora era mi oportunidad de alcanzarlo.


  Separé de nuevo mis piernas y me puse de nuevo a bailar lentamente para él, moviendo la cadera, subiendo y bajando y antes de que pasara mucho tiempo, una de mis manos estaba pellizcando mis pezones y la otra estaba en mi coño, justo sobre mi clítoris, frotándolo. Estaba empapada. Lentamente, llevé mi mano mojada, llena de mis jugos, a mi boca y la chupé lentamente y pude ver que eso lo puso a mil.


  Comencé a gemir mientras me masturbaba. En circunstancias normales, sé que no me hubiera oído, pero también sabía que su cámara podía captar los sonidos y la cara que hizo y los jadeos que él comenzó a emitir me indicaron que si me había oído. Siempre me ha excitado gemir enfrente de mis amantes, así que apenas comencé, el volumen fue aumentando poco a poco mientras mi mano se movía cada vez más rápido en mi clítoris y la mano de él subía más rápido sobre su pija.


  Ya no había vuelta atrás. Los dos estábamos muy cerca de corrernos.


  Creo que me vine yo primero, gimiendo como loca, apretándome las tetas y el coño y tratando de mantener, sin mucho éxito, las piernas abiertas, para que me viera el chocho, mientras que él se vino apenas instantes después y pude brevemente ver esos deliciosos chorros de leche que salieron despedidos una, dos, varias veces de ese palo mientras él se daba los últimos jalones, gimiendo también.


  Después de aquel orgasmo delicioso me desplomé sobre la cama, pero no me atrevía a mirar de nuevo a espejo. No quería ser demasiado obvia.


  Cuando pasaron unos vente minutos, pude ver la pantalla de mi computadora negra: Ramiro ya había apagado sus luces. Apagué mi computadora y las luces de mi cuarto y me fui a dormir.


  ¡Qué diversión tan grande me iba a dar esa cámara!, pensé, mientras me iba durmiendo, inventando nuevas fantasías y cosas para mostrarle a Ramiro, sin que él supiera que yo sabía que me estaba viendo.


  Al día siguiente me levanté fresca y contenta. Me puse unos pequeños shorts y una blusita muy delgada que dejaba ver claramente dónde y cómo estaban mis pezones: duros y parados.


  Me encontré a Ramiro en la cocina. Llevaba sus shorts de correr y una playera. Lo saludé sin poder evitar una gran sonrisa y morderme el labio al recordar que yo ya sabía todo lo que había debajo de esas ropas. Y que él no sabía que yo ya sabía que él también me había visto sin ropa.


  Cuando estaba junto al fregadero, él pasó detrás de mí. Fue solo un momento, pero por un segundo pude sentir a través de la ropa esa pija gorda y larga contra mi trasero. Yo paré un poco las nalgas, de manera inconsciente, para sentirlo aún más contra mí. Solo duró un instante, pero me puso a mil y pude sentir mis tetas duras, duras y también la humedad entre mis piernas.



  Desayunamos contentos, entre broma y broma y después Ramiro se fue. Dijo que regresaría hasta el lunes porque iba a visitar a sus papás.


  Ya que tenía el departamento para mi todo el fin de semana, aproveché para llamar a Antonio, el técnico que me había instalado la cámara en el cuarto de Ramiro. Ya tenía una nueva idea.


  Antonio llegó por la mañana del día siguiente con todo su equipo.


  —Toñito, ¡qué bueno que llegas! Te tengo un trabajito nuevo —le dije sonriendo.


  —¿Qué pasó, mi Dani? —me preguntó el chico.


  —Quiero otra cámara —le dije mordiéndome el labio y sonriendo. —Ahora en la regadera.


  —¿Otra cámara en la regadera? —me dijo Antonio, abriendo mucho los ojos.


  —¿Cómo que otra cámara en la regadera? —le pregunté —Pues si no hay ninguna… ¿o sí?


  Antonio me miró un momento un poco compungido y luego me tuvo que confesar.


  —¡Ay, Dani! Apenas la semana pasada le puse una ahí a Ramiro.


  —¿Cómo es posible? —pregunté escandalizada. —¡Grandísimo hijo de la chingada! Qué poco respeto.


  —¿Cómo tú? —me preguntó Antonio, sonriendo y otra vez me mordí el labio, pero esta vez de arrepentimiento, no de calentura.


  —Lo único que te puedo decir, es que tú, Toñito, te estás volviendo millonario con nuestras calenturas, ¿cuánto te pagó el muy caliente? No, no, no me digas. Yo te pago el doble, fíjate. Enséñame donde le pusiste la cámara a Ramiro.


   


  Fuimos al baño y en la regadera, Antonio me mostró el lente de la cámara, disimulado entre el complejo diseño de los azulejos del baño. Ese condenado lente estaba mirando desde abajo hacia arriba y me pude dar cuenta que en ese ángulo, seguramente Ramiro ya me habría visto todo el coño y el culo… y las piernas… y todo. ¡Ay, qué horror! Pero mi venganza iba a ser dulce. Hablé con Antonio para que instalara mi cámara en la parte de arriba, viendo hacia abajo, pero de tal manera que pudiera verle al tal Ramiro hasta las anginas… incluyendo ese paquetote tan rico que tenía.


  Antonio estuvo un buen rato trabajando en el baño pero para la tarde ya había terminado y había hecho un trabajo de gran calidad. Después de que probamos la cámara y de que le pagué (con todo el dolor de mi alma, pero también, con una gran ilusión) se fue, no sin antes decir que nuestro departamento tenía más lentes espías que el Kremlin.


  Ya que se fue se me ocurrió que debí haberle preguntado si había otras cámaras secretas que hubiera instalado para Ramiro, pero ya se había marchado y no era cosa de mandarle un mensaje con la pregunta indiscreta, así que decidí que tendría que esperar al día que lo volviera a ver.


  Me pasé el resto del fin de semana bastante caliente y probando una y otra vez mi cámara. Todo el tiempo sentía la humedad en mis panties y tuve que cambiármelas un par de veces. Por fin llegó el lunes por la mañana y con él, regresó mi Ramirito de casa de sus papás. Se fue directamente a la universidad y casi no lo vi durante el día, pero ya me relamía los labios sabiendo que por la tarde, después de entrenar, regresaría a bañarse.


  Después de mis clases por la mañana, regresé al departamento y lo estuve esperando un buen rato, sentada frente a mi laptop prendida, mirando las cámaras del baño y del cuarto, pero al parecer, el niño no tenía intención de llegar. Quizás se había ido de facilote con alguna de sus amigas. O se había ido a chupar (licor) con uno de sus interminables amigos.


  Harta de esperarlo y un poco de mal humor, me metí a bañar. Apenas di el portazo de la puerta del baño y todavía no había comenzado a desvestirme, cuando oí la puerta de la calle y los pasotes de Ramiro por el departamento. ¡Ah, ca…! ¿sería que me había estado esperando? Así, parecía, porque apenas un momento después oí la puerta de su cuarto. Se había encerrado ahí. Seguro que para verme.


  Me sentía un poco halagada y se me escapó una gran sonrisa. Pues si quería verme, ahora sí que le iba a dar el gran show.


  Me desnudé y prendí el agua de la regadera. Después de un momento me metí en el agua. Nunca lo había hecho así, pero en esta ocasión separé mis piernas, subiendo una de ellas sobre el borde de la tina, para darle una vista completa de mi chocho antes de lavármelo. Me pasé el agua caliente y con mis dedos separé los labios de mi vagina, para darle una gran vista. Acerqué mi pubis bastante a su cámara, sin que pareciera demasiado obvio, y después, con grandes esfuerzos para ahogar la risa, ¡decidí mearme sobre el lente de su cámara! Me moría por no soltar la carcajada, pero se lo merecía.


  Después de ese pequeño incidente, continué frotándome un poco y separándome los labios de la vagina. Cuando estaba muy caliente, tomé la regadera de mano, y apliqué directamente el chorros de agua caliente sobre mi clítoris, asegurándome de que mi amigo pudiera ver todos los detalles. Me lo imaginaba en el sillón de su cuarto, frente al escritorio, con esa gran pija en su puño que subía y bajaba… ese palo hinchado, mojado y de color oscuro. Me vine, gimiendo, contra la regadera de mano y después decidí continuar el show: me enjaboné las tetas y me las enjuagué, mostrando a la cámara lo parados que estaban mis pezones. Me acababa de venir, pero eso no quería decir que no quisiera más. Después me giré y me separé las nalgas para mostrarle el culo, que también me enjaboné y me lavé muy despacio y con mucho cuidado. Si Ramiro no se había corrido ya, es que era de piedra. Me lo imaginaba agotado, desnudo y satisfecho, sentado en el sillón de su cuarto. Para finalizar el show, decidí darle un pequeño mantenimiento a mi chochito. Como el famoso corazoncito no me había quedado muy bien, me pareció buena idea depilarme completamente, así que tomé la pastilla de jabón (lo sé, soy una salvaje) y el rastrillo y me enjaboné el poco vellito que aún me quedaba. Después, con mucho cuidado, me lo quité todo hasta que quedé más lisa que un calvo. Me aseguré de darle una buena vista de mi raja depilada y finalmente, me salí de la regadera para secarme.


  Estuve todavía en el baño un buen rato, haciendo otras varias cosas, pero ya no estaba en la cámara de la regadera. Cuando salí, envuelta en mi gran bata blanca, me encontré a Ramiro en la cocina. A pesar de que trataba de disimular, tenía una cara de felicidad que no podía con ella.


  Cuando Ramiro anunció con bombo y platillo y por todo lo alto que se iba a meter a bañar, yo simplemente le dediqué una sonrisa y seguí haciéndome un café en la cocina, pero en cuanto se cerró la puerta del baño yo corrí como poseída a mi cuarto.


  Cerré la puerta y prendí la laptop. Empecé a ver la imagen justo cuando entraba desnudo a la regadera. Yo, simplemente tiré mi bata al piso y ya estaba desnuda. Me acosté boca arriba sobre la cama y en un momento mis dedos estaban otra vez frotando mi clítoris.


  Estaba viendo el cuerpo de Ramiro, que se veía super sexy, así, sudado después de hacer ejercicio. Tenía ya su miembro totalmente duro y parado. Pero ahora él también estaba totalmente depilado. No se le veía ni un solo vello en ese pubis delicioso y eso hacía que ese palo se viera todavía más grande y más firme, si es que era posible. Me encantaba ver esas venas prominentes en esa pija grande. Todavía estaba viéndole esos pectorales de sueño y esas abdominales cuando comenzó a bañarse. Después de un momento se dio la vuelta y pude ver esa espalda musculosa y esos glúteos que parecían de acero. No sabía qué me ponía más excitada: si el ver ese cuerpo desnudo o toda la aventura de la clandestinidad.


  Ramiro parecía tardarse más de lo normal. Con curiosidad y mucho deseo vi como se enjabonaba esas bolas y esa verga erecta, casi masturbándose con la espuma y después la enjuagaba despacito. Echaba la piel de su sexo hacia atrás, para dejar la cabeza, casi roja, totalmente descubierta para limpiársela. ¡Dios! Qué bien se veía. También se lavó despacio y con mucho detalle ese pecho y esas abdominales de sueño y después cuando giró, la espalda y ese trasero precioso. Yo me vine, apretando las piernas y casi gritando su nombre.


  Entonces lo vi sonriendo a la cámara y guiñándome un ojo.


  No pude más.


  Me paré desnuda como estada y caminé al baño. Entré sin tocar y corrí la cortina de la regadera. Lo vi ahí, todavía mojado, todavía con la verga parada, sonriéndome.


  —¡Cabrón! ¿Tú sabías de las cámaras?


  No me respondió. Me estaba sonriendo y me estaba viendo desnuda. Y a mí me encantaba que me viera así. Me acababa de venir, pero aún quería más.


  Me hinqué en la regadera y lo tomé de la pija. Lo jalé hacia mí, sonriendo, para sacarlo del chorro de agua caliente (no quería ahogarme ahora que apenas iba empezando). Apenas lo tuve cerca, mi boca se dedicó a saborear esa pija enorme, que ya tenía gotitas de semen y estaba casi roja. Sabía y olía deliciosa. Como que acaba de lavarla. Eché de nuevo toda la piel hacia atrás con cuidado y me dediqué a lamer la cabeza con mucho cuidado. Muy pronto lo tenía gimiendo, mientras le lamía toda la parte superior. Entonces me lo clavé en la boca casi hasta la garganta. Puse mis manos en esas nalgas firmes y me dediqué a chuparlo. Él comenzó a moverse dentro de mi boca: adentro, afuera, adentro, afuera… Yo lo estaba gozando mucho, pero no quería que se viniera en mis labios. No la primera vez. Aún necesitaba sentirlo dentro mío. Después de un rato me puse de pie y puse otra vez una de mis piernas sobre el borde de la tina. Con los dedos de una de mis manos, abrí los labios de mi coño y con la otra mano, lo volví a tomar de la pija y lo llevé, así, sin mayor trámite, a la entrada de mi sexo. Él comenzó a entrar poco a poco, moviéndose con una gran energía. Qué rico se sentía. Ambos gemíamos como locos mientras él se movía dentro de mí. Sin embargo, después de un rato, salió y me puso de espaldas. Yo me apoyé en la pared como pude mientras él me separaba las piernas. Me dio una fuerte nalgada que me supo a gloria (aún seguía en silencio) y después acomodó su palo a la entrada de mi coño. Empujó con fuerza y entró de un solo golpe mientras ambos gemíamos. Mientras me follaba, se dedicó a acariciarme las tetas y a pellizcarme los pezones. Después de un rato, yo comencé a perder el control. Aún estaba un poquito enojada de que me hubiera descubierto en el truco de las cámaras, pero estaba demasiado excitada como para que me importara. “Cabrón” le volví a decir, “¡Me voy a venir, cabrón!”.


  —Vente, vente conmigo, Dani —me dijo al oído, mientras me mordía el lóbulo de la oreja y nos corrimos juntos, gimiendo. Nos quedamos un buen rato de pie, aún unidos, respirando profundo y jadeando. Después me giré y pasamos un buen rato besándonos, enjabonándonos y enjuagándonos, hasta que quedamos satisfechos.


  Cuando salimos, Ramiro me envolvió con su toalla.


  —¿Vamos a tu cama? —le dije, mientras él me besaba en el cuello y me pegaba su sexo en mis nalgas, a través de la toalla. No quería que él fuera a mi recámara y viera la laptop encendida con la cámara de la regadera.


  —Vamos —me dijo.


  Caminamos abrazados a su cuarto. Al llegar, me quité la toalla y me tiré desnuda en su cama y él se acostó al lado mío. Antes de hacer el amor por segunda vez, quería hacer mi interrogatorio.


  —¿Cómo sabías que había una cámara en el baño?


  —No, yo no sabía —me dijo, casi riendo.


  —No te hagas el tonto, Ramiro. Me sonreíste y me guiñaste el ojo y además no te sorprendiste para nada cuando entré desnuda a la regadera. Es obvio que tenías que saber.


  —Bueno, digamos que tu amigo Antonio es bastante sobornable —me dijo sonriendo antes de besarme en la boca. ¡Pinche Antonio! Ya tendría que vengarme de él. Pero quizás después de que Ramiro me hiciera suya por segunda vez, por lo menos. O quizás no. Si Ramiro volvía a cogerme tan bien como lo hizo la primera vez en la regadera, y lo seguía haciendo una y otra vez durante una buena temporada, quizás una venganza no sería lo más adecuado para Antonio, sino más bien un profundo agradecimiento.


OEBPS/Images/cover1.jpeg
ANA M. GONZALEZ |






